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			Palabras de don Elías

			Primero que todo quisiera agradecer a Nelson Osses y Pablo Arteche por honrarme al escribir el libro más importante sobre mi vida, mi biografía oficial, en la cual me he abierto a que se relaten detalles sobre mi carrera y mi ámbito personal. Me gratifica que dos personas tan jóvenes y que ya han publicado otros libros, se hayan acordado de este viejo que todavía tiene mucho que entregar.

			Recuerdo que Nelson me entrevistó hace muchos años como periodista en la televisión y me sorprendió diciéndome que David Pizarro y yo éramos sus ídolos, pero que últimamente el primero lo había decepcionado y que solo yo quedaba en su lista, por lo que soñaba alguna vez escribir mi libro biográfico. Yo lo autoricé, pero me reí más bien, pues pensé que solo era un comentario del momento. Luego me lo encontré animando la “Noche Verde” de Santiago Wanderers, en el estadio que lleva mi nombre en Valparaíso ante todo el público presente, donde con mucha personalidad y frente al micrófono me volvió a manifestar su admiración. Ese día me repitió que quería hacer un proyecto conmigo y que no me escaparía fácilmente. Y bueno, aquí estamos, concretando este sueño que no solo es mío, sino también de mi familia.

			A Pablo lo conocí por sus visitas a Concón, Villa Alemana y al club de campo en Valparaíso, siempre acompañando a Nelson. Desde el primer día me manifestó su respeto y ganas de llevar este proyecto adelante. La primera conversación fue en una entrevista que me hicieron para un libro hace algunos años atrás. En aquellos momentos conocí a Pablo y me dio la mejor impresión posible, lo que me confirmó autorizar y dejar esta obra en muy buenas manos.

			Describo como un sueño de todos publicar este libro y es por lo que me involucro de tal manera, queriendo entregar un testimonio actualizado y completo, donde además de describir los detalles de mi carrera futbolística, se relaten aspectos de mi vida personal, cumpliendo el anhelo de dejar un legado eterno mediante este escrito. Tras ver últimamente muchos lanzamientos de libros, películas, documentales o exposiciones de otras figuras mundiales, me preguntaba sinceramente por qué yo no, sobre todo a mis setenta y seis años, —en una época donde la vida pareciera avanzar más rápido— pensé que alguna nueva huella aún se puede dejar.

			Muchas personas me definen como el mejor jugador chileno de la historia y otros como uno de los mejores defensores que ha dado el fútbol mundial. Lo cierto es que siempre me tomo con mucha humildad todas estas consideraciones. Remarco la humildad, porque debo reconocer que en este lugar del mundo es difícil decir que uno es bueno y más difícil decir que “soy uno de los mejores”. En mi país, que amo muchísimo, pareciera que hay que pedir permiso para reconocer los atributos propios. Por esa razón, siempre al hablar de mí soy muy cuidadoso. Cuando viajo a Brasil, mi segunda patria, o al queridísimo Uruguay, la consideración propia de un grande del fútbol no es tema, pues está naturalmente asimilado y es muy sano que sea así. Ellos me consideran como el mejor extranjero que tuvieron en la historia y uno de los dos mejores defensores del mundo junto con Beckenbauer. Por cierto, esta naturalidad y deferencia refleja por qué a nivel cultural y deportivo son países tan grandes. No quiero criticar a mi Chile querido, pero es un punto donde debemos reflexionar y avanzar, así como tantos otros temas que quizás ya hemos progresado. Para terminar este punto, si tuviera que dejar un consejo o sugerencia al respecto, les diría que protejamos siempre a quienes han sembrado algo importante por tu país o tu ciudad, procurando destacar y difundir sus virtudes. En Chile tenemos grandes mujeres y hombres que han liderado internacionalmente en las artes, las comunicaciones, en lo social y en el deporte; siendo todos ellos un gran orgullo. Nunca sintamos temor o culpa en reconocerlo y decirlo. Si lo hacemos, ellos serán inspiradores para las próximas generaciones. 

			A propósito de Brasil y Uruguay, quiero invitar a todos los hinchas de esos bellos países a que lean también este libro. También agrego a Estados Unidos, donde viví un momento profesional y familiar maravilloso. En general a todo el público que gusta del fútbol en el mundo. En este libro decidimos poner especial atención a mis años viviendo fuera de Chile. El amor por el Internacional y Peñarol es imborrable en mi corazón. En Porto Alegre y Montevideo viví los momentos más gloriosos como jugador. En estas páginas se explicará bien lo que significaba jugar en Uruguay y Brasil durante los años sesenta y setenta, algo que hoy es comparable con las ligas de España o Inglaterra. Se trataba de los campeonatos más competitivos del mundo. Debido a esto, también quiero agradecer a don Lázaro Candal, el creador del premio Mejor de América, quien hoy a sus más de noventa años aceptó ser entrevistado, detallando las características de la época y que el premio era efectivamente sobre el mejor americano en el mundo, no como el que se otorga ahora. Me emocionó realmente cuando Nelson y Pablo me dijeron que lo entrevistaron.

			Vuelvo a Chile y mi infancia. Durante mi carrera, siempre sentí un inmenso cariño y respeto en todo lugar. Me hicieron sentir un hijo de Valparaíso durante mi crecimiento en Wanderers. Luego como un adulto ya con responsabilidades, a pesar de mi corta edad, en La Calera me hice respetar. Siendo muy joven tuve un inesperado liderazgo en Uruguay y me subieron a la cima haciéndome sentir como una estrella de otro mundo en Brasil. Recibí el calor de mi país en mi primer regreso y después todo el respeto como ya un experimentado jugador en Estados Unidos. Finalmente, de nuevo recibí el calor de un agradecido Chile en mi retorno final. Sin embargo, no eran tiempos fáciles y en esto me quiero detener. Chile es un país de mucho esfuerzo y en su historia le ha tocado sufrir mucho, por eventos naturales, por situaciones sociales y algunas políticas. Por mi carrera estuve doce años fuera, en una época donde no existía la facilidad actual de la información. Cuando hice mi regreso definitivo al país, hace ya cuarenta años, probablemente algunas decisiones que tomé en esos años no las repetiría y no concedería nuevamente apoyos que en su momento di, prestando en ocasiones mi rostro y fama para algunas causas políticas. En aquel momento simplemente pensé que seguir los lineamientos de la empresa en la que trabajaba era lo correcto. Hoy quizás sería más cauto, me informaría más e involucraría menos, como lo hice después y hasta ahora. Ante eso quiero también aclarar que nunca he tenido una postura delineada por un sector político específico y siempre ha primado en mí el ideal del bien común, tratando de ser transversal a todos los sectores de nuestra sociedad. En muchas entrevistas durante mi carrera me habrán escuchado decir que “soy de todos los chilenos”, pues esa ha sido siempre mi real convicción. Con mucha responsabilidad participé en todo evento solidario que fui invitado siempre que estuviera dentro de mis posibilidades ayudar. Como ejemplo, participé también enérgicamente en actividades que mi hermano promovió siendo él parte del Partido Socialista en la Región de Valparaíso, y personalmente, cuando era jugador de Peñarol, organicé un partido a beneficio de los damnificados de un terremoto en el norte de Chile, que ocurrió cuando era presidente Salvador Allende, con el cual me reuní para entregarle la recaudación del evento. En distintas circunstancias, me ha tocado estar con todos los presidentes de Chile desde Eduardo Frei Montalva hasta Sebastián Piñera, a quien agradezco haber renombrado el estadio Valparaíso con mi nombre, quedando pendiente solo un encuentro con el joven Gabriel Boric, con el cual feliz compartiría si se diera la ocasión. Quiero aclarar mi postura en este libro, porque en ocasiones la opinión pública y las nuevas generaciones pueden tener distintas percepciones, a veces sesgadas, de cuál ha sido mi vinculación con el país. “Soy de todos”, repito, y he querido siempre un Chile unido y justo en todas sus dimensiones. 

			Si me preguntaran con quién me identifico hoy, quisiera elegir a Christiane Endler, porque representa al país de muy buena forma a nivel internacional. Ha liderado una gran generación de mujeres futbolistas, siendo pionera en ese sentido, como me sentí yo en mi época, respetando por supuesto a mis antecesores del Mundial de 1962, que fueron mis maestros. Creo que los deportistas destacados deben ser un ejemplo para la sociedad, no como una obligación, pero aplaudo a quienes les nace y lo hacen. El éxito deportivo te entrega una condición pública que debes saber llevar con respeto y Christiane cumple con eso, así como en su tiempo también lo hicieron Leonel Sánchez, mi amigo Carlos Caszely u hoy en día, Claudio Bravo. Existe una muy larga lista de futbolistas que admiro y fueron siempre un ejemplo dentro y fuera de la cancha. Sin embargo, como lo he expresado en otras ocasiones, esto mismo es lo que me distancia de figuras como Arturo Vidal u otros jugadores del panorama actual, que a veces no expresan su calidad deportiva de igual manera en su vida pública, aunque respeto la libertad individual de cada uno.

			Por último, quiero agradecer a todos los amigos que participaron en este libro. Además de don Lázaro Candal, el “Papaito” como es conocido, también a Franz Beckenbauer y Teófilo Cubillas, que se dieron el tiempo para contestar algunas preguntas respecto a mi persona. A pesar de ser grandes estrellas internacionales su desinteresada disposición los engrandece más. Bonitos tiempos viví enfrentándolos y siendo compañeros como en el caso del “Nene” en mi paso por Estados Unidos. También a mis amigos compatriotas Carlos Caszely, Juan Olivares y el “Chita” Cruz, grandes compañeros de profesión y amigos de la vida. Mención especial también para Marcelo Oyarzún y Enrique Aguayo, por entregar un trabajo de análisis profesional sobre mi carrera. 

			Por supuesto también mi amor eterno a toda mi familia, en especial a mi querida Marcela, con quien hemos cumplido ya seis décadas de matrimonio y sigue creciendo cada día nuestro amor. Finalmente, un saludo a todos quienes me respetan y entregan cariño en cada lugar que voy, que me saludan en cada caminata rumbo a tomar un café en Villa Alemana o en Valparaíso viendo al Santiago Wanderers, ciudades en las cuales siempre recuerdo a mis padres, quienes me regalaron la vida y por ende el fútbol. 

			Ojalá disfruten mi biografía, muchas gracias.

			Elías Ricardo Figueroa Brander, Noviembre 2022.

		


		
			Prólogo de Franz Beckenbauer

			Primero que todo estoy agradecido por invitarme a participar en este libro y poder saludar a mi amigo Elías Figueroa. Me considero admirador de su carrera y un afortunado de haber sido testigo de sus virtudes futbolísticas siendo rivales en una cancha de fútbol. Fue el mejor defensor que enfrenté y de él recuerdo aquel partido del Mundial de 1974, donde nos enfrentamos en mi país y el mundo entero fue testigo de su gran juego. Luego supe de su extendido éxito en América, que le permitió obtener grandes reconocimientos, entre ellos ser el mejor del continente en tres oportunidades. Considerando eso, para mí fue el rey de América luego de los exitosos años de Pelé. 

			Desde Europa, siempre me sentí identificado con su calidad de juego, ya que compartíamos la posición defensiva. El fútbol sudamericano siempre fue muy competitivo, habiendo ganado Brasil y Uruguay cinco copas del mundo antes de 1974, justamente los dos países donde Elías brilló. Cuando nos comparan, más que competir por quién es el mejor, me llena de orgullo ser considerado junto a él como uno de los mejores de la historia.

			Luego del retiro, tuve la dicha de conocer mucho más a Elías participando en diversas instancias alrededor del mundo y especialmente en esa noche tan especial cuando nos encontramos en Londres recibiendo el premio de la FIFA a los cien mejores futbolistas de la historia. Siempre vi en él una persona muy preocupada por los problemas sociales y promotor de actividades para ayudar a los demás. Elías lideró un destacado grupo donde participamos con Johan Cruyff, Eusebio, Gerd Müller, Teófilo Cubillas, entre otros; gracias a la valiosa gestión de Steve Leighton que nos convocó a promover acciones de solidaridad con otros.

			Es un gran honor para mí dedicar a la distancia estas palabras para un grande del fútbol mundial. Reitero mis agradecimientos a los autores y a su hijo Ricardo, e invito a todos los seguidores de este hermoso deporte a leer y disfrutar su gran historia.

			Franz Beckenbauer.

		


		
			Introducción 

			Durante el año 2022, en Chile se cumple el sexagésimo aniversario de haber organizado la Copa del Mundo 1962. Una vez más se ha celebrado el magno evento que revolucionó a un país entero, con el gran despliegue de fútbol exhibido en las canchas nacionales por parte de las mejores selecciones del momento y con el histórico tercer lugar que obtuvo la Roja. En aquel año, Elías Figueroa comenzaba su carrera futbolística como juvenil en Santiago Wanderers, proveniente de los clubes del barrio y recién adaptándose a las primeras exigencias del profesionalismo. Sin embargo, con motivo de un entrenamiento de la selección brasileña realizado en Valparaíso, fue convocado por el técnico para jugar unos minutos contra los campeones del mundo liderados por el mismísimo Pelé. Sin ser todavía jugador profesional, el joven Elías ya se medía con los mejores del planeta descubriendo que eran seres humanos de carne y hueso, algo tan simple que le permitió soñar sin excusas que él también podría llegar a lo más alto.

			El presente año nos preparamos para presenciar el Mundial de Catar, cita a la cual lamentablemente la selección chilena no logró clasificar, a pesar de contar con la que para algunos es la mejor generación de la historia. Elías Figueroa participó en tres mundiales, siendo su mejor actuación la del año 1974, cuando sorprendió al público internacional con su calidad futbolística, llegando a integrar el equipo ideal del torneo y formando dupla defensiva junto al alemán Franz Beckenbauer.

			Siguiendo con los recuentos, hace cuarenta años se jugaba en Chile el último campeonato oficial que contaría con Elías Figueroa en cancha, la temporada de 1982 en que vistió la camiseta de Colo-Colo. Sin embargo, la historia de una persona y un deportista no se entiende tan solo por aniversarios, homenajes, premios o estadísticas, sino como la vida misma, que está llena de altos y bajos, aciertos y desvaríos que van conformando la complejidad de nuestras existencias.

			Revisando la particular carrera de Elías Ricardo Figueroa Brander es imposible no sorprenderse, y no solo porque el haber llegado al éxito deportivo en sí mismo ya es una excepción a la regla, sino porque muchos pasajes de su biografía parecieran ser sacados de una novela de ficción. Desde que, por ejemplo, de muy pequeño se llegó a pensar que sería incapaz de realizar actividad física, hasta cómo un inesperado rayo solar lo iluminó al realizar el gol del triunfo que dio al Internacional de Porto Alegre su primer título brasileño.

			La cultura popular durante el siglo XX dio a la figura del ídolo futbolístico, en ocasiones puntuales, un lugar en el olimpo de lo sagrado y especialmente en los países sudamericanos. Por momentos se vuelve inexplicable, para quienes no vibran de la misma manera con este deporte, cómo el fútbol logró acaparar todas las miradas y pasiones populares. La época en la que jugó y brilló Elías Figueroa coincidió con una generación de grandes leyendas del fútbol internacional, y que de la mano de la incipiente televisación del deporte hizo llegar a todos los rincones del planeta los grandes eventos futbolísticos, teniendo como punto estelar la organización de los mundiales FIFA cada cuatro años. El Brasil de Pelé, la Alemania de Beckenbauer, la Holanda de Cruyff, la Argentina de 1978 y luego la de Maradona en 1986, fueron equipos que revolucionaron la manera de jugar y delinearon lo que hoy entendemos como el fútbol moderno. 

			En este contexto, desde un país alejado y modesto como Chile —que había sido capaz de organizar un Mundial—, Elías Figueroa apareció en el campo internacional siendo contratado por el vigente campeón intercontinental, el club Peñarol de Uruguay, para después lograr lo impensado en Porto Alegre con el mejor Internacional de todos los tiempos.

			Desde antes de que Elías se retirara del fútbol siempre fue transversal el acuerdo de que se estaba ante la presencia del mejor defensa central en la historia del fútbol, hecho reconocido por los medios, el público y figuras ligadas a la actividad de forma unánime. Tres veces seguidas el mejor jugador de América, cuatro balones de plata y uno de oro en Brasil, mejor defensa del Mundial de 1974, además de ser el único extranjero en el equipo ideal de la década del setenta en ese país. 

			Daniel Passarella, considerado el mejor defensa central de la historia argentina, dijo alguna vez en una entrevista que sobre él estaban solo Beckenbauer y Figueroa. Por su parte, el director técnico de la selección argentina campeona del mundo en 1978, César Luis Menotti, en uno de sus libros hizo la siguiente declaración sobre Elías:

			En Chile salta a la vista, antes que nadie, Elías Figueroa. El mejor marcador central que vi, el más completo: veloz, ganador, serio, concentrado, seguro, ágil. Prestancia de crack y elegancia al servicio del buen juego desde el minuto 0 hasta el minuto 90 de cada partido (Fútbol, juego, deporte y profesión, 1980).

			Elías ha sido incluido en cuanto ranking o recuento se ha realizado, como la elección de la FIFA de los cien mejores jugadores del siglo XX. Asimismo, el año 2020, el prestigioso medio español Marca escogió el equipo ideal sudamericano de todos los tiempos, colocando a Daniel Passarella y Elías Figueroa como la dupla de centrales, lo que muestra la vigencia de su legado futbolístico. 

			Pero sabemos que la biografía de un futbolista, aunque sea de los mejores, no es solo triunfos. Como señala el dicho popular, “en la cancha como en la vida, se gana y se pierde”, y los resultados adversos ayudan a mejorar, pero también pueden golpear. Jugar al más alto nivel internacional generalmente implica para los deportistas madurar muy jóvenes, haciendo importantes sacrificios personales y familiares. Llega también el momento en que el jugador deja el fútbol o el fútbol lo deja a él, y el retiro implica una necesaria reinvención. Nuevos caminos se abren, pero también pasos en falso pueden llevar a puertas que se cierran, cuando el futbolista ya fuera de la cancha pareciera comenzar otra vida.

			Hoy a Elías se le puede encontrar caminando por Viña del Mar o tomándose un café con sus antiguos amigos del barrio en Villa Alemana. Más en la intimidad familiar, camina en su parque de Valparaíso con sus hijos, nietos y su fiel compañera de vida, su esposa Marcela. De vez en cuando recibe el llamado de algún periodista para entrevistarlo o es invitado a algún partido cuando Internacional de Porto Alegre o Peñarol visitan Chile para enfrentar a algún equipo local. Y también cuando juega la selección nacional o le piden representar al país en alguna actividad relacionada con el deporte, ya sea con su fundación o a modo personal.

			Elías forma parte del paisaje nacional y, tal como la imponente cordillera o el magno océano Pacífico, nos acostumbramos a su inmensidad y olvidamos que está ahí, pero de vez en cuando admiramos su grandeza y en eso humildemente hemos trabajado. Quienes escribimos esta historia somos de una generación que no tuvimos la experiencia de verlo jugar en vivo y nos aproximamos desde el archivo o lo ya escrito, pero también desde el relato de quienes sí lo vivieron e incluso jugaron junto a él. Este es un trabajo realizado con la aprobación de su protagonista, don Elías Figueroa, que con su gran amabilidad y la de su familia se abrió y aceptó que su historia fuera contada, una vez más, con todo el respeto que nos merece. 

			Pablo Arteche y Nelson Osses, octubre 2022.






			El viejo puerto vigiló mi infancia

			La famosa canción dedicada a la ciudad de Valparaíso, del cantautor porteño Osvaldo Rodríguez, comienza con estos versos que resuenan en los hijos del puerto principal: “Yo no he sabido nunca de su historia / un día nací allí, sencillamente / el viejo puerto vigiló mi infancia / con rostro de fría indiferencia”. Y así fue como un día, sencillamente, comenzó la historia de Elías Ricardo Figueroa Brander, el año 1946, no como la de cualquier niño porteño, bajo esa “fría indiferencia” que cantaba Rodríguez, sino con muchos cuidados, pues desde su nacimiento tuvo que luchar contra tempranos problemas de salud.

			Quizás el hecho de que Elías haya nacido en Valparaíso no es solo una curiosidad, sino otra complicidad del destino. Con el arribo de inmigrantes ingleses al puerto a finales del siglo XIX, esta ciudad se transformó en la cuna del fútbol en Chile, deporte que se propagó a lo largo de todo el país, pero que quedó arraigado en la región con la fundación de Santiago Wanderers, el club nacional vigente más antiguo aún en competencia.
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			Elías posando en sus días de escolar (Archivo Figueroa).
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			Una de las primeras notas periodísticas dedicadas a Elías Figueroa en la prensa local (La Unión, 1962).


			 Hijo de trabajadores de importantes empresas de la zona, Lidia Brander en la Chilena de Tabacos y Gonzalo Figueroa en Ferrocarriles del Estado, su primer barrio fue el del cerro Polanco, del cual no alcanzó a tener recuerdos. Con solo cuatro años, el pequeño Elías comenzó a sufrir importantes complicaciones respiratorias, siendo diagnosticado con difteria, enfermedad que en la época era de alta mortalidad especialmente en infancia. La única solución médica fue la realización de una traqueotomía, procedimiento quirúrgico que resultó exitoso, pero que dejó grandes dudas en los especialistas sobre llevar una vida normal en el futuro. Para ayudar a su recuperación, la familia Figueroa decidió cambiar su residencia hacia una zona alejada de la costa, buscando en el valle interior un aire más seco que evitara sus ataques de asma, por lo que se trasladaron a vivir a la localidad de Quilpué. Casi al final de su carrera futbolística, Elías recordaba aquellos momentos difíciles de su infancia:

			Cuando niño yo no podía hacer ningún tipo de ejercicio porque sufría de asma crónica por una operación de traqueotomía. Me tenía que conformar con mirar por la ventana cómo mis amigos corrían tras la pelota en las calles. Hasta que mi padre se mudó a Quilpué para alejarme del aire marino, lo que hizo el milagro de mejorarme. Eso es una mezcla de suerte y sacrificio que ha ido moldeando toda mi vida (Estadio, julio 1980).

			La constante y amorosa preocupación de su madre Lidia le mantuvo siempre en especial cuidado durante sus primeros años, para que después de un difícil comienzo Elías comenzara a recuperarse y a jugar sus primeros partidos improvisados en el colegio y con los amigos del barrio. Al principio sin mucho permiso de sus padres, que temían por su condición de salud, pero de a poco iba demostrando su recuperación. De alguna manera Elías quería confirmar, a través de la actividad deportiva, que él sí podía ser un niño normal y vencer los malos pronósticos médicos que siempre habían pesado sobre él.

			Pero los improvisados partidos con los amigos del barrio en las calles Matta y Londres de Quilpué se vieron nuevamente interrumpidos para Elías por otra complicación en su salud. Esta vez fue una enfermedad infecciosa, la poliomielitis, que afectó su sistema nervioso y lo obligó a estar en su habitación y postrado en cama por más de un año, donde miraba por la ventana de su casa cómo sus hermanos y amigos jugaban afuera con la esperanza de poder sumarse lo antes posible. Nuevamente los cuidados de su madre fueron fundamentales para su recuperación. Elías, a corta edad, le ganaba un segundo gran partido a la adversidad.

			Su gran entusiasmo por el fútbol lo llevaría prontamente a integrarse al club deportivo Alto Florida de Quilpué, donde dio sus primeros pasos a partir del año 1958, jugando en las divisiones infantiles, inicialmente en la posición de mediocampista. Unos años en el Alto Florida y un breve paso por el club Liceo de la Asociación Quilpué le dieron las condiciones necesarias para que su talento natural explotara más allá de lo esperado por cualquiera. En las canchas de toda la región se comenzaba a correr la voz de este joven del interior, que destacaba por su físico, impronta y calidad futbolística. Llegaría, entonces, el momento de ir a probarse a un club con nivel profesional, siendo el elegido Santiago Wanderers de Valparaíso. En compañía de su padre, que era hincha del cuadro porteño, Elías llegó a las pruebas en Valparaíso con la esperanza de destacar y ser incluido en el plantel. 

			Liderando el banquillo de Wanderers estaba el técnico argentino José Pérez, conocido como “el Gallego”, que a esa fecha había sido campeón del torneo nacional el año 1958 y de la Copa Chile los años 1959 y 1961. El técnico trasandino como jugador había participado del torneo argentino y del francés, siendo técnico también en su país natal, por lo cual contaba con una vasta experiencia, perteneciendo a la tradición futbolística rioplatense que aplicaba una modalidad de juego ofensivo poco conocida en esa época en Chile, además de tener una gran capacidad para reconocer el talento en los j
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